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Advertencia

En esta historia encontrarás magia, gigantes, hadas buenas, hadas malas, animales que no son animales, duendes traviesos, niños valientes y niños cobardes, montañas malvadas, árboles sabios, concienzudos elfos, brugantes (mitad bruja mitad gigante) y muchas otras criaturas extrañas. Si quieres continuar, adelante por favor, sígueme. Estás a punto de entrar en la tierra de los sueños.

¡Que suba el telón!
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Capítulo 1

Los niños Ventura

La noche del veinticuatro de junio, los hermanos Ventura tomaron su cena a las ocho y media, como todas las noches, después bebieron su cacao caliente, como todas las noches, se lavaron los dientes y se pusieron el pijama, como todas las noches, y a continuación escucharon con atención el cuento de su madre, como todas las noches. Quiero decir con esto que poco podían imaginar los hermanos Ventura que la noche del veinticuatro de junio iba a cambiar su vida para siempre.

Cuando Mamá cerró la puerta de la habitación, la pequeña Diana, de seis años, se volvió hacia su hermano mayor entristecida.

—¿Victor, estás dormido? —preguntó con su vocecilla cantarina.

—No —contestó Victor, que tenía diez años—. ¿Qué quieres?

—¿No crees que esta casa huele diferente a nuestra casa? —susurró Diana desde su camita.

—Todo aquí es diferente —respondió apesadumbrado Victor—. La escuela es diferente, las calles son diferentes, los niños son diferentes… ¡Detesto Inglaterra! —añadió en un murmullo.

—Yo también —sollozó la pequeña Diana—. Echo de menos España, nuestra casa, nuestros primos, a la abuela… —y rompió a llorar.

—Vamos, Diana —dijo el bondadoso Victor acercándose a la cama de su hermana—. No llores. Papá y Mamá no deben vernos tristes.

Diana reprimió un gemido, y su hermano la abrazó en silencio tratando de contener sus propias lágrimas. Hacía poco más de un mes que habían destinado a su padre a Manchester, al norte de Inglaterra.

—¿Sabes lo que te digo? —dijo Victor con media sonrisa a su hermana—. El cole no está tan mal… En España nunca nos ponían helado de postre… Y la casa… Estoy seguro de que va a quedar genial. ¿Y sabes qué? —añadió con emoción—. Mamá me ha prometido que a partir de mañana Oliver dormirá con nosotros.

Diana sonrió ante esta noticia, su hermanito pequeño era una auténtica debilidad para ella. Y con ese alegre pensamiento, en breve, los dos hermanos dormían profundamente.

[image: ]

Aquella noche tuvieron unos sueños fabulosos. Victor era un famoso vaquero que cabalgaba sobre su valiente caballo Coces, corriendo grandes aventuras. Diana pasó la noche tripulando su propio cohete y fundando un circo con sus peluches en la luna. Sí señor, aquella noche los niños Ventura tuvieron unos dulces y maravillosos sueños, y tuvieron unos dulces y maravillosos sueños porque la reina de los Sueños puso buen empeño en que así fuera. Sin embargo, aquella noche sucedió algo más al margen de los planes de la reina. Aquella noche se perdió un diminuto saco con germen de sueños. Aquella noche un sueñeador llamado Poli y su compañero Tifón buscaron y rebuscaron en sus chaquetitas de terciopelo tratando inútilmente de encontrar el saquito. Aquella noche, más de doscientos niños se quedaron sin sus sueños. Cuando se enterase, la reina Gada se enfadaría de veras. Un niño nunca puede perder sus sueños.


Capítulo 2

Isla Z

En Isla Z todo puede ocurrir y nada debe tener ningún sentido. Allí habitan hadas, elfos, gnomos, sirenas, duendes y otras muchas criaturas fantásticas, viviendo en armonía con multitud de animales más o menos parecidos a los que podemos ver en la tierra. La bella reina Gada y su esposo el rey Daneón gobiernan la isla y se encargan de que la fábrica de sueños funcione a la perfección.

En efecto, en Isla Z todos y cada uno de sus habitantes trabajan en la elaboración de sueños. Pero ¿cómo se fabrica un sueño? Bien, en realidad es muy simple: las hadas tejesueños crean las recetas de los sueños, los duendes son los encargados de elaborarlos, luego los elfos los embotellan y etiquetan y por último los sueñeadores los llevan a su destino a través de los túneles mágicos.

Como veis, el proceso es muy simple en teoría, pero el problema es que la teoría nunca funciona cuando trabajas con duendes.

Veamos un ejemplo. La tejesueños Dira acaba de terminar la receta del sueño de esta noche del pequeño John Firth, un verdadero apasionado de las historias de mar. La receta dice así:

• 2 partes de aventura

• 1 parte de magia

• 3 pizcas de risas

• 6 piratas

• 2 sirenas

• 1 dosis de olor a mar

• 6 rachas de viento

Pónganse a fuego lento la aventura, la magia y las risas e incorpórense uno a uno los piratas. Si la textura es demasiado densa, añada una sirena.

Las recetas de las tejesueños son muy claras y precisas, pero los duendes son un verdadero desastre y rara vez se fijan bien en los ingredientes; y claro, luego pasa lo que pasa. La mayoría de los sueños no tienen ningún sentido. Además, aunque ellos se enfadarían muchísimo si me oyeran, los duendes adoran las travesuras y continuamente están haciendo diabluras a sus compañeros. Por ejemplo, acabo de ver cómo echan un bote lleno de vaqueros a la ollita de la buena Dira y, por si fuera poco, el sinvergüenza de Cascabel ha añadido seis osos en lugar de las correspondientes rachas de viento. Así que esta noche el pequeño John Firth, en mitad de su maravilloso sueño de piratas, tendrá que incorporar una buena cantidad de vaqueros y algunos osos.

En esta ocasión la reina Gada no está por las cercanías, por lo que Cascabel se ha librado y el sueño está ya listo para embotellarlo y etiquetarlo.

Afortunadamente, en el etiquetado y embotellamiento solo trabajan elfos, que son criaturas minuciosas y rara vez permiten que su trabajo se vea alterado por las travesuras de los duendes. Es por eso que Papá Noel los eligió en su día para trabajar en su taller, y es por eso que nunca ocurren errores en la elaboración y entrega de los regalos de Navidad.

Una vez que cada botecito está rotulado con el nombre del destinatario, entran en juego los sueñeadores. Los sueñeadores, aunque ellos digan lo contrario, no pasan de ser simples duendes, si bien es verdad que están especialmente seleccionados y entrenados. La reina Gada elige a los duendes más capaces para llevar a cabo el reparto de los sueños a sus destinatarios. Pero al fin y al cabo, los duendes son duendes, y al final, no es raro que más de un sueño vaya a parar al niño equivocado.

¿Pero perder una bolsa llena de sueños? Oh, aquello era un verdadero desastre. Poli y Tifón, nuestros sueñeadores, lo sabían, y tras darle varias vueltas acabaron por decidir no contarle la verdad a la reina. Al fin y al cabo, seguro que la recuperaban la siguiente noche, al volver a la casa donde la perdieron.


Capítulo 3

El fabuloso 
descubrimiento de Oliver

A la mañana siguiente, Victor y Diana no tuvieron un gran día en la escuela. Jimmy Jorelsson pasó medio recreo diciéndole a Diana cosas horribles, que ella ni siquiera podía entender. En la comida, Sarah Walker mordió el dedo de Victor cuando éste trataba de coger una salchicha del bufé. Y en el patio, ese niño tan raro, Dominic Stanopoulos, ese pelirrojo que pasa todo el recreo sobre una piedra con sus estampas, gritó a Victor cuando se las tiró por error. Victor pensó que incluso iba a pegarle, pero no lo hizo. Simplemente recogió sus cartas, les sacudió el polvo y volvió a su piedra.

Cuando su madre les preguntó cómo habían pasado el día, los niños se miraron y mintieron amablemente, pero en secreto dedicaron la tarde a trazar un plan para volver a España.

Tal y como les había prometido mamá, por la noche la camita de Oliver estaba preparada para ser ocupada. Oliver tenía poco más de un año y era el bebé más encantador y travieso que pueda imaginarse. Sus hermanos lo adoraban y estaban entusiasmados de que lo hubiesen trasladado con ellos. Mamá durmió al bebé y les contó un cuento a Victor y a Diana, que pronto quedaron dormidos, agotados por el ajetreo del día. Sin embargo, poco tardaron en ser despertados por un ruido musical en mitad de la noche. Era la risa de Oliver. El niño había encontrado algo brillante con lo que jugueteaba entusiasmado en su camita.

—¿Qué hace? —preguntó Diana divertida mientras se frotaba los ojos.

—No sé —contestó Victor sonriendo ante los aspavientos del niño—. Será mejor que avise a Mamá —y bajó de su cama mientras Oliver reía divertido, sacudiendo algo que terminó por hacer: ¡PLOF!

De repente, la habitación se llenó de niebla y los niños se vieron trasladados a un precioso parque lleno de arbolillos y un gran estanque. Justo frente al estanque estaba el camión de los helados donde una niña estaba recibiendo el helado más grande que los niños habían visto en su vida. Llevaba bolas de seis colores distintos y la niña lo miraba llena de emoción.

—¿Diana, tú ves lo mismo que yo? —exclamó Victor—. ¡Pero si es Sarah Walker!

—¡Es verdad, Victor! —rio Diana observando a la niña.

Justo al lado del camión de los helados surgió otro, donde ofrecieron a Sarah un delicioso perrito caliente recién hecho. No había terminado de comerlo cuando apareció un tercer camión de algodón de azúcar para gran deleite de la niña, que brincó contenta hacia su nuevo manjar.

Los niños Ventura, incluido el pequeño Oliver, admiraban atónitos la escena, pero por más que hablaban o incluso gritaban, Sarah permanecía feliz y ajena a ellos.
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De pronto, el parque se cubrió de una niebla que se fue haciendo más y más densa hasta que empezó a aclararse, dejando a los niños de nuevo en su habitación, completamente asombrados.

El pequeño Oliver seguía jugando con su hallazgo y volvió a hacerlo tintinear.

—¿Pero qué rayos es esto? —preguntó Victor cogiendo el fardito que el niño todavía llevaba en la mano. Era un diminuto saco de seda dorada y, en su interior, minúsculas botellitas de todos los colores y con taponcitos de corcho tintineaban unas contra otras. Victor cogió la única que estaba abierta y que tenía una diminuta etiqueta en la que se leía Sarah Walker.

—¿Qué son todas esas botellitas, Victor? —preguntó Diana mientras cogía una en la que podía leerse Jimmy Jorelsson—. Jimmy Jorelsson —repitió en voz alta—, ese es el niño que me molesta todos los días —añadió enfadada. Victor cogió la botella con cuidado y retiró el diminuto tapón. ¡PLOF!

De nuevo los niños se vieron envueltos por la niebla. Cuando ésta se aclaró, aparecieron en una preciosa pradera llena de narcisos, que Jimmy recogía con diligencia. Una niña que observaba la escena sentada sobre un mantelito de cuadros rojos recibió encantada las flores.

—¡Eres tú, Diana! —rio Victor dando saltos—. ¡Jimmy Jorelsson está enamorado de ti! —y se echó a reír con todas sus ganas. Diana estaba boquiabierta viéndose a sí misma recibir los narcisos de Jimmy y cantar junto a él una canción con gran sentimiento.

—¡Ni siquiera conozco esa canción! —protestó Diana, enojada al verse en tal tesitura.

—Parece que en los sueños de Jimmy sí que te la sabes —barboteó Victor, que no podía parar de reír.

La niebla los envolvió de nuevo y regresaron a su habitación.

—Estos botecitos contienen los sueños de la gente —concluyó Victor divertido.

Oliver se había quedado dormido con la melodiosa canción de Jimmy y los niños pudieron investigar el saquito con mayor detenimiento. Allí dentro había por lo menos cien o quizás doscientos de aquellos frasquitos de colores. Todos ellos perfectamente etiquetados.

—¡Mira Victor! —dijo Diana de repente—. Aquí está Dominic Stanopoulos, el niño raro de la piedra.

—Me pregunto —dijo Victor curioso— con qué puede soñar ese niño.

—¡Pues seguro que con piedras! —respondió Diana riendo mientras abría el corchito de la botella de Dominic. Cuando la niebla se aclaró no se veía piedra alguna, sólo un humilde salón con cortinas de flores y un par de gastados sillones de terciopelo verde dispuestos junto a un modesto fuego. En uno de los sillones, un demacrado pequeño de pelo cobrizo se entretenía con unas cartas. La puerta se abrió y entró Dominic con su uniforme del colegio. El rostro del pequeño enfermo cambió de inmediato y sus tristes ojos se iluminaron ante la visión del recién llegado.

Los dos pequeños se abrazaron y Dominic le mostró con orgullo unas estampitas que había conseguido en el colegio. Eran de animales, como las otras que tenía el niño, y debía ser un material de importancia a juzgar por la alegría del pequeño, que no paraba de aplaudir entusiasmado.

—¡Mira Victor, son las estampas que siempre lleva Domenic! —dijo Diana emocionada.

—¡Sí, y ese debe ser su hermano! Tienen el mismo pelo —apuntó Victor.

Siguieron observando la escena donde los dos hermanos se pusieron a reordenar sus cartas llenos de emoción. Entonces el más pequeño tosió. Fue una tos dura y profunda que hizo que Dominic se apresurara a acercar su sillón al fuego con semblante preocupado.

Los dos niños se miraron y el pequeño sonrió dulcemente al mayor mientras le enseñaba una de sus estampas tratando de recuperar la magia del juego. Dominic le revolvió el pelo con cariño y se esforzó en devolverle la sonrisa.

La niebla volvió a ocuparlo todo.

—¡¡Devolvedme eso!! —ordenó entonces una vocecita chillona.


Capítulo 4

Un viaje inesperado

Victor y Diana pegaron un respingo al escuchar la voz. La noche estaba resultando realmente extraña, pero aun así no estaban preparados para que una rana les hablase con impertinencia. Y menos aún una rana vestida con chaleco de terciopelo escarlata y pajarita azul.

—Ya lo habéis oído, niños —añadió una segunda voz más calmada—, devolvednos ahora mismo nuestro saco.

La segunda voz pertenecía a un ratoncillo de campo vestido en colores chillones y con una enorme corbata de seda verde rodeándole el cuello. Ambos animales eran algo más grandes de lo habitual.

—¡No me hagáis enfadar! —añadió la ranita adoptando una cómica posición de lucha sobre el cabecero de Oliver—. Como que me llamo Poli, que no os interesa verme enfadado —y agitó sus manitas con energía, con tan mala fortuna que resbaló y cayó encima del niño, que se volvió a despertar, agarró al batracio por las patas y comenzó a agitarlo con entusiasmo.

—¡¡¡Tifón, Tifón!!! —bramó la ranita desesperada—. ¡¡Haz algo!!

El ratoncito miró a Victor que aun sostenía la bolsita de sueños. Corrió hasta su pie y…

—¡Me ha mordido! —exclamó Victor enfadado al tiempo que agarraba al ratón por la chaquetilla—. El ratón trataba de correr en el aire y miraba a Victor, que lo observaba lleno de curiosidad. El niño le dio un par de vueltas y empezó a levantarle la chaquetita—. Debe tener algún botón que lo haga funcionar —decía con curiosidad.

—¡¡Ja, ja, ja!! —comenzó a reír el duende sin poder evitarlo mientras pataleaba en el aire—. ¡Para, para, me haces cosquillas!
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—¡Deja de jugar, ratón miserable y ven a ayudarme! —continuaba la rana histérica mientras Oliver le metía el dedo en el ojo y trataba de agarrarle la lengua.

De repente, justo al lado de la camita de Diana, que observaba la escena entusiasmada, apareció un agujero circular rodeado por lucecitas blancas.

—¡Es la señal! —exclamó la rana—. ¡La señal! ¡Hay que irse!

Las luces llamaron la atención de Oliver por un instante y la rana aprovechó para zafarse y, de un salto, arrancó el saquito de la mano de Victor. Dos brincos más y ágilmente se perdió a través del misterioso agujero.

Victor y Diana observaban boquiabiertos, pero Oliver no estaba dispuesto a dejar escapar su juguete, y no dudó en perseguir a la rana precipitándose el mismo a través del túnel.

—¡¡Diana, cuidado con Oliver!! —profirió Victor asustado soltando al ratón, que se escabulló de inmediato hacia el conducto. De un salto, Victor agarró el piececito de Oliver, y sonrió aliviado cuando comprobó que su hermanita lo tenía asido por el otro pie. Pero no tardaron en darse cuenta de que, en vez de sacar a Oliver del túnel, ellos mismos estaban siendo también absorbidos, y pronto se encontraron viajando a gran velocidad por una especie de tobogán gigante, sinuoso y lleno de luces.


Capítulo 5

¡Niños en la Isla!

Los niños gritaban asustados mientras giraban y se deslizaban a través del laberinto, excepto Oliver que parecía divertirse de lo lindo. Tras varios minutos, por fin se terminó el tobogán. Cayeron sobre un lecho almohadillado en mitad de una pequeña salita circular. Había una puerta redondeada y una claraboya dorada por la que se filtraba la luz del día. Cuatro gritos se mezclaron en la penumbra, pero con diferencia, el mayor de todos pertenecía a la rana, que se acababa de percatar de la presencia de los niños.

—¡Tifón, Tifón! ¿Qué has hecho? ¡Ratón torpe y majadero! ¡Sabía que terminarías arruinándome! —se lamentaba nerviosa mientras el ratón evaluaba curioso la situación—. ¡Si la reina se entera!—añadió la rana, y comenzó a dar vueltas alrededor de la salita ajeno a los sollozos de los pequeños—. ¡Cuando la reina se entere! —rectificó palideciendo y llevándose las manos a su enorme boca.

¡Toc, toc, toc! Unos golpecitos en la pequeña puerta interrumpieron a la rana. Una voz clara y fuerte anunció:

—¡Su majestad la reina Gada! ¡Todos listos para pasar revista!

La rana miró al ratón, descompuesta.

—¡La reina! ¡La reina ya está aquí! ¡Escóndelos! ¡Vamos! ¿A qué esperas?

Los niños continuaban llorando y el ratón trataba de consolar a Diana ofreciéndole una pequeña chocolatina que sacó de su bolsillo.

—¿Y si decimos que no los habíamos visto nunca? —propuso animado el ratón, orgulloso de su brillante idea. Poli lo miró con expresión incrédula.

—¿Por qué tuve que elegirte como compañero? ¿Por qué? —se lamentó irritado mientras se golpeaba la frente con una de sus manitas—. Lo mejor será salir y rogar para que nadie los vea. —Y al ratón—: ¡Tú procura no abrir la boca!

Los dos duendes se las apañaron para formar ante su puerta dejando a los asustados niños en el interior. La rana no paraba de temblar.
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—¡Es el fin, es el fin! —susurraba—. Ahora jamás nos darán la insignia dorada.

—¿Una chocolatina? —preguntó el ratón ofreciéndole un pequeño envoltorio mientras él mismo devoraba una.


Capítulo 6

La reina Gada

La reina Gada recibía personalmente a todos los turnos de sueñeadores a su regreso de la Tierra. Uno tras otro, todos los duendes sueñeadores de la franja de Europa Occidental fueron alineándose a la salida de su árbol-túnel para recibir el saludo de la hermosa reina. Los túneles mágicos se encuentran en el interior de los magníficos árboles del bosquecillo de Isla Z. En la puertecita del árbol 103 esperaban nuestros amigos, el tembloroso duende-rana Poli y, algo más tranquilo, el duende-ratón Tifón.

No era una buena época para los pobres Poli y Tifón. Solo hacía seis meses que habían recibido su certificado de sueñeadores y, en ese tiempo, ya habían cometido dos faltas leves y una media, lo que les valía las continuas bromas de sus compañeros. En especial de los del 105, un par de duendes-ardilla bastante presuntuosos que no perdían ocasión de burlarse de los pobres Poli y Tifón. Pero traerse tres niños de la Tierra, bueno, eso no estaba ni siquiera contemplado en el catálogo de faltas. Eso era, sencillamente, impensable.

La cristalina voz de la reina Gada se acercaba poco a poco a nuestros amigos, mientras hablaba con los otros sueñeadores.

—¿Buenas noticias, mi querido Asker? —preguntó preocupada a un duende-mapache de traje Burdeos que aguardaba su turno unos árboles más allá.

—Me temo que no majestad, esta noche se han producido más de trescientas —contestó entristecido Asker.

—¡Más de trescientas pesadillas en una sola noche! —la reina suspiró alarmada—. Drágora nos gana terreno por días —añadió mirando al mapache, que asintió con solemnidad.

—¿Y tú, Pim? ¿Qué tal te han ido las cosas? —preguntó con dulzura ahora al pequeño topo del árbol de al lado.

—Todo bien, majestad. Excepto que la pequeña Stéphanie Billancourt de nuevo no estaba en su cama cuando llegué a su habitación.

—Oh —se lamentó la reina—, pobre Stéphanie. Otra vez habrá soñado en negro. Tenemos que hacer algo a ese respecto.

—¡Poli, Tifón! —saludó con cariño acercándose a nuestros amigos mientras la rana temblaba de pies a cabeza cada vez con más fuerza—. ¿Todo bien?

—¡Claro, mi reina, claro! —contestó Poli nervioso—. Ya sabe, lo normal… poniendo sueños aquí y allá y esas cosas… Un trabajo sencillo… ¿Qué podría ir mal?…

—Mmm, estás algo raro, Poli —rió la reina con ternura—. ¿Qué le has hecho esta vez, Tifón?

—Majestad, me ofende —espetó con dignidad el aludido—. ¿Por qué siempre se culpa al pobre ratón? ¿Por qué siempre se espera que meta la pata el inocente ratón? ¿Por qué…

Interrumpió la frase porque la pequeña Diana, atraída por la dulce voz de la reina, había decidido asomar su llorosa carita por la puerta, convirtiéndose así en el nuevo foco de atención.

La rana Poli cayó desplomada nada más ver aparecer la naricita de la niña, y todos los demás duendes soltaron una exclamación de sorpresa al unísono.
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—¿Pero qué es esto? —profirió la reina alarmada, acercándose a Diana que la miraba embelesada por el hueco de la puerta. Tifón miró a la inconsciente rana, miró a la reina y por fin miró a la niña.

—Yo, yo diría… —y se acercó más a la naricita de Diana con aspecto evaluador—. Sí, sin lugar a dudas, parece una niñita —informó solemne, propinando unos golpecitos de aprobación a la nariz de Diana.

—¡Claro que es una niñita! —dijo la reina ante la obviedad, y dirigiéndose a sus guardias—: ¡Pronto, ayudadla a salir de ahí! —y hablando a Diana—: ¡Pobre niña, debes de estar tan asustada!—. Por último dijo al ratón, enfadada—: ¿Cómo ha podido ocurrir esto?

Todo el resto de sueñeadores estaban boquiabiertos y atónitos y algunos comenzaban a rumorear y tratar de acercarse. La pareja de ardillas se burlaba abiertamente y la de cola roja no perdió la ocasión de ridiculizar al ratón.

—¡Y todavía se preguntaba por qué siempre culpan al ratón! —reía con su compañero.

—¡Silencio, cada uno a sus tareas! —ordenó la reina tratando sin demasiado éxito de imponer orden—. ¡Guardias, llevad a la niña, y a los duendes responsables, al palacio! —añadió enérgica. La guardia, formada por centauros uniformados en rojo, se apresuró a cumplir la voluntad de la reina ayudando a Diana a salir por el hueco de la pequeña puerta. Mientras tanto, los duendes vecinos admiraban divertidos el inesperado espectáculo.

Para los duendes, los portones resultaban gigantescos. Sin embargo para los niños eran más que justos. Aun así, arrastrándose y con un poco de esfuerzo la niña consiguió salir. En el momento que Diana terminaba de ponerse en pie, la rana empezó a recobrar el sentido.

—¡Hay dos más, Majestad! —informó uno de los centauros mirando al interior del árbol y descubriendo a Victor, que aún sostenía al pequeño Oliver.

La rana volvió a caer con el eco de las risas de sus compañeros de fondo.

—¡Tres niños! —exclamó la reina alarmada, sin compartir la diversión de los sueñeadores pues conocía el peligro de la situación—. Si Drágora se entera será nuestro fin —añadió en un susurro lleno de tristeza.

Ajenos al abatimiento de su reina, los duendes reían y cuchicheaban señalando a los pobres Poli y Tifón. Antes de que los guardias se los llevasen, las ardillas dedicaron una última burla a nuestros sueñeadores:

—¿Habéis dejado a algún niño en su cama, par de inútiles?


Capítulo 7

Drágora

Al norte, muy al norte de Isla Z, cruzando el Mar de Tormentas y las grandes estepas heladas de Tierra Terror, donde ni animales, ni duendes ni seres humanos se atreven a ir, se encuentran las Montañas Negras, y en el corazón de las Montañas Negras habita Drágora. Cuenta la leyenda que muchos años atrás Drágora fue una niña de carne y hueso, y que aquella niña jamás recibió un beso de su madre mientras dormía. Drágora nunca supo lo que es una caricia en la mejilla ni tuvo quien velara junto a ella cuando estaba enferma. Drágora jamás abrió un regalo de cumpleaños ni tuvo una mañana de Navidad. Drágora enfermó de rabia y resentimiento, y, alimentada por la oscuridad y el rencor, fue creciendo y creciendo de manera cada vez más horrible. Con poco más de diez años ya medía casi dos metros. A los quince, superaba los dos y medio. A los veinte, repudiada por todos, Drágora se instaló en la soledad de las Montañas Negras, donde se dedicó al estudio de la magia y las artes oscuras. Pronto, la fama de la poderosa brugante (bruja gigante) que habitaba en las montañas, se extendió como la pólvora. Muchas fueron las gentes de bien que se alejaron de aquellas montañas por miedo al poder oscuro de la bruja.

Sin embargo, a la inversa, almas oscuras y retorcidas acudían en masa a ofrecer sus servicios a la brugante. Y así, Drágora formó un ejército de miserables. Un ejército de seres mezquinos y siniestros. Un ejército de seres sin sueños. Un ejército de cuervos.

Finalmente, en su refugio en las Montañas Negras, Drágora y sus seguidores dieron forma a su plan para dominar el mundo. Nunca tuvo la malvada brugante duda alguna de la mejor manera para conseguir sus objetivos. Tenía que arrebatarles sus sueños. Una persona sin sueños es una persona sin esperanza. Y esas son las que se convierten en los mejores siervos.

Fueron muchos los años que Drágora dedicó a su terrible plan, muchos fracasos y un continuo comenzar de nuevo. Sin embargo, una noche, el silencio de la oscuridad se vio roto por el grito de un niño. Drágora, desde su lejano refugio, sonreía triunfal. Había nacido la primera pesadilla. Guardó la fórmula del horrible sueño con cuidado y, a partir de ese día, ella y sus miserables discípulos dedicaron toda su energía a perfeccionar el espantoso invento.

En aquel entonces reinaba en Isla Z el buen rey Garkor, abuelo del abuelo de la actual reina Gada. Poco tardó en darse cuenta el rey Garkor de que algo iba mal. Los niños empezaban a no querer irse a la cama y se levantaban cansados y abatidos. Garkor envió sus mejores espías para investigar el problema y supo así de la existencia de la brugante y sus malas artes.

Muchas fueron las guerras que desde entonces se libraron entre Isla Z y las Montañas Negras. Muchas fueron las estrategias utilizadas por uno y otro bando. Sin embargo Isla Z contaba con unos poderosos e inesperados aliados. Los niños.

Los niños no paran de soñar. Sueñan a todas horas, incluso despiertos. Drágora no había previsto algo importante. Un niño siempre ha sido, es y será un niño. Y eso significa sorpresas. Grandes sorpresas.


Capítulo 8

En el Palacio Real

Los centauros condujeron a los niños y a los duendes hasta un luminoso palacio blanco con cúpulas doradas ubicado al pie de unas verdes colinas. Quizás fueron las alegres sirenas saludándoles con entusiasmo a su paso por el muelle, quizás fueron los elfos que se cruzaban por el camino con sus alegres ropas, quizás las coloridas flores gigantes que lo impregnaban todo de olor a primavera. Sea lo que fuere, el caso es que los niños habían perdido gran parte de su miedo mucho antes de llegar al palacio.

Cuando atravesaron el gran portón real, unas serviciales hadas, de no más de un palmo de longitud, les dieron la bienvenida y los guiaron hasta un enorme salón, donde fueron acomodados en ricos sillones de terciopelo. Justo a su lado había un pequeño banco, donde Tifón se sentó con desparpajo al lado de Poli. La pobre rana no tenía mucho mejor aspecto que antes. Apenas habían terminado los niños de sentarse y comenzar a admirar los enormes tronos que presidían la habitación, cuando un sapo gigante con librea azul anunció la llegada de los reyes.

—¡Sus Majestades, el rey Daneón y la reina Gada! —sentenció con dos golpes de bastón para dar paso a la bella reina, que esta vez iba acompañada por un hermoso hombre de pelo y ojos castaños. Diana pensó que debían de ser más o menos de la estatura de sus padres, y también pensó que el vestido de la reina Gada era la cosa más bonita que había visto en su vida. Sobre un fondo blanco miles de puntitas doradas resplandecían con intensidad. Los cobrizos bucles de la reina estaban coronados por una guirnalda de estrellas brillantes. La niña no podía dejar de mirarla.

En cuanto entró, la reina fue inmediatamente a abrazar a los niños y tomó al pequeño Oliver en sus brazos, para gran deleite del niño que empezó a jugar con los rizos de la reina.

—¡Oh pequeños, debéis de estar tan asustados! Y apuesto a que también hambrientos —y añadió dirigiéndose al sapo—. ¡Pronto, haz que les traigan bizcocho y leche!

—¡Yo también tomaré un tazón de leche! —exclamó Tifón animado. La reina se percató de su presencia.

—¡Vosotros! ¿Cómo habéis podido hacer algo así? ¿Os dais cuenta de en qué situación nos habéis puesto? ¡Esto es indignante! —añadió enfadada.

—¿Qué es indignante? —susurró Tifón a su compañero.

—Umh… emh… esto… —comenzó la rana, azorada—. Es… u-un país que está cerca de Turquía —aseguró sonrojándose.

—¡Aaaah! —contestó el ratón con reverencia. Admiraba tanto la sabiduría de su compañero—. ¿Y por qué dice que estamos cerca de Turquía? —añadió confuso.

—Parad de cuchichear —cortó la reina—, y contadme cómo ha ocurrido esto.

—¿Dónde estamos? —se atrevió a interrumpir Victor atrayendo de nuevo la atención de la reina—. ¿Es esto un sueño?

—No exactamente, pequeño —contestó la reina recuperando la sonrisa y mirando a los niños con dulzura—, estáis en Isla Z, el lugar donde se fabrican.

—¿Usted hace los sueños? —preguntó Diana—. Me encanta su vestido. ¿Puedo tener uno así en mi siguiente sueño?

—Me aseguraré de ello —contestó la reina sonriendo.

—¿Cómo vamos a volver a casa? —preguntó Victor en un tono más práctico.

—Me temo que seréis nuestros huéspedes durante un día. El puente a vuestro mundo no se volverá a abrir hasta mañana —explicó la reina con gentileza.

—No me importa nada quedarme aquí un día, —se alegró Diana mientras una solícita hada palma le servía bizcocho en un precioso platito de porcelana.

—¡Ja, ja, ja! —la reina rió encantada ante la espontaneidad de la niña, pero su gesto se volvió serio cuando añadió—: Sin embargo, aquí no estáis seguros. Corréis un enorme peligro y debéis ser cautelosos.

—¿Por qué? —preguntó Victor.

—No os conviene saber los detalles —interrumpió gravemente el rey que hasta ahora se había mantenido en un segundo plano—. Basta con que no olvidéis dos sencillas advertencias.

Los niños lo miraron con máxima atención.

—La primera: cuidaos de los cuervos. No os fiéis de ningún cuervo. La segunda, y aún más importante: no os acerquéis a la Sala de Pruebas. Bajo ningún concepto entréis en la sala de pruebas —añadió con severidad.

—Ni siquiera sé qué es una sala de pruebas —musitó asustada Diana.

—¡Ni tienes por qué saberlo! —bramó el rey mirándola con gravedad.

El ambiente se tornó tenso e incómodo. Todos los presentes quedaron amedrentados por la dureza del rey. Bueno, en realidad casi todos.

—Os recomiendo el baile de los elfos —dijo el ratoncito en tono ligero, ajeno a la consternación general y mientras se zampaba un enorme trozo de bizcocho—. ¡Es un espectáculo precioso! —y se metió otro pedazo de dulce en la boca mientras los demás lo miraban boquiabiertos.

—¡Indignante! —sentenció la reina con incredulidad mientras lo observaba engullir su bizcocho. El ratón pensó que la reina estaba obsesionada con ese lugar.
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—Poli y Tifón —añadió la reina mirando a los duendes—, vosotros habéis sacado a estos niños de su mundo y nos habéis puesto a todos en una delicada situación —los miró fijamente dándose cuenta de la importancia de lo que iba a decir y su voz sonó triste y profunda—: Me pregunto si estáis preparados para ser sueñeadores. Tendré que pensar sobre ello.

La rana bajó la cabeza avergonzada y una gruesa lágrima rodó por su verde mejilla. Ser sueñeador había sido el sueño de toda su vida. Llevaba preparándose para ello desde que tenía uso de razón. Ahora todo podía acabar en un segundo.

El ratón miró afligido a su amigo. Sabía cuánto significaba para él ser sueñeador. Habían sido compañeros desde su primera infancia y le había seguido siempre con entusiasmo hasta lograr su meta. Por primera vez desde que los niños lo conocieran perdió la traviesa y risueña expresión de su cara.

La reina, conmovida por la aflicción de los duendes, aligeró su tono tratando de alegrar el ambiente.
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—Ahora, y ya que los niños están aquí, quiero que los acompañéis y os aseguréis de que no les pasa nada malo. Y, por favor, haced su estancia lo más agradable posible.

—¡Genial! —exclamó el ratón recuperando súbitamente su estado natural de energía y alegría—. ¡Iremos a ver a los elfos! ¡No se puede ver algo así en ningún otro lugar! ¡Ni siquiera en Indignante! —sentenció con orgullo.


Capítulo 9

El miedo de la reina

Cuando los niños hubieron abandonado la habitación, la reina se volvió a su esposo.

—¿No crees que has sido demasiado brusco con ellos? —inquirió con tristeza.

—Gada —contestó el rey mirándole a los ojos—, ni siquiera nosotros sabemos quién nos está traicionando. Ambos sabemos que Drágora consigue infiltrar sus pesadillas en nuestros canales y también sabemos que lleva meses cazando niños. Toda precaución es poca. Quizás ni siquiera deberías haberles dejado salir del palacio. Y mucho menos hacer que esos dos patosos los custodiasen.

—Quizás el mayor peligro esté en el palacio —contestó la reina—. ¿Qué sentido tendría dejarlos encerrados? Y en cuanto a los duendes, admito que es un riesgo, pero espero no equivocarme con ellos.

Justo en ese momento, un enorme cuervo negro azulado, que observaba la escena agazapado en la esquina de la gran vidriera, alzó el vuelo. Drágora estaría satisfecha con su trabajo. Estaría mucho más que satisfecha.


Capítulo 10

Reunión de creativos en las Montañas Negras

Allá en las Montañas Negras, la malvada Drágora tenía sus propios problemas. Y es que la brugante era tan malvada como su incompetente séquito le permitía. Crear un buen sueño no es sencillo, pero tampoco lo es crear la pesadilla perfecta. Para Drágora, la elaboración de pesadillas era un arte, un delicado oficio al que había que aplicar el mayor de los entusiasmos. Y, definitivamente, los cuervos no estaban a la altura de sus expectativas. Un ser sin sueños es un ser sin imaginación, y eso al final siempre es un lastre en cualquier equipo creativo.

—¡¡No, no, no!! —gritaba en ese momento a sus secuaces reunidos alrededor de una enorme y negra mesa de piedra—. Quiero niños saltando de horror en sus camas, quiero niños que se nieguen a dormir por miedo a lo que van a encontrar, quiero niños aterrados —explicaba con vehemencia mirando a sus cuervos.

—¡Lo tengo! —exclamó uno de ellos.

—¿Sí, Número Dos? —inquirió Drágora esperanzada, mirándolo con atención. Los cuervos tienen tan poca imaginación que ni siquiera son capaces de inventar nombres, por lo que Drágora les asignaba un número cuando llegaban a las Montaña Negras.

—El niño sale de su casa, llega a mitad de la calle y de pronto, zas, se da cuenta de que está desnudo. ¡Completamente desnudo! —explicó entusiasmado el cuervo frotándose las alas y generando un murmullo de aceptación entre sus compañeros. Drágora se llevó la mano a la cabeza y trató de armarse de paciencia.

—Si alguien vuelve a proponer —dijo mirándolo con severidad— dientes que se caen en cadena, niños que intentan gritar y no pueden o —y miró fijamente a Número Dos mientras su voz iba subiendo de tono— alguna variante del salir desnudo a la calle, incluido lo de las zapatillas de estar por casa en mitad del colegio… ¡¡Os aseguro que haré un almohadón con vuestras inútiles plumas!! —gritó furiosa. Estaba realmente enfadada. La falta de imaginación de los cuervos hacía que al final casi todos los niños tuviesen las mismas pesadillas una y otra vez.

—¡Lo tengo! —interrumpió un cuervo delgadito y retorcido—. ¡Gusanos!

—Habla Número Doce —concedió Drágora, ilusionada ante una nueva idea.

—Montones de gusanos, —continuó Número Doce—, gusanos de todos los tamaños saliendo de la almohada del niño —y se le erizaron las plumas ante el esfuerzo realizado. Un sepulcral silencio se adueñó de la sala. Los cuervos se miraron unos a otros y finalmente emitieron su veredicto.

—¡Delicioso! —juzgó Número Cuatro.

—¡Suculento! —corroboró Número Ocho entusiasmado.
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—¡Tengo hambre! —pronunció Número Quince, creando a toda velocidad una nueva escuela de pensamiento que se extendió como la pólvora y que terminó de minar la paciencia de Drágora.

—¡Está bien, está bien! —exclamó tratando de imponerse—. Pausa de cinco minutos. Que traigan dos bandejas de gusanos y zumo de gorgojo para todos —estaba desanimada, quizás el aperitivo les viniese bien.

Al poco, mientras deglutían su almuerzo, un señorial cuervo negro azulado hizo su entrada en el salón.

—Brujestad —dijo realizando una pretenciosa reverencia—, acabo de llegar de Isla Z.

—Di ya lo que tengas que decir, miserable cuervo-espía —le apremió Drágora sin dejarse impresionar por la pomposidad del recién llegado y dando un buen sorbo a su jugo de gorgojo.

—Hay un bebé en Isla Z. Un bebé y otros dos niños —añadió el cuervo lentamente, deleitándose en el efecto que sus palabras produjeron de inmediato en la brugante y el resto del equipo.

—¿Un bebé en Isla Z? —repitió Drágora emocionada—. ¿Estás seguro? —el cuervo asintió—. Eso sería demasiado, bueno, demasiado fácil —susurró Drágora ilusionada—. Eso sería el fin. Su fin.


Capítulo 11

El único sueño de una brugante

Sí, en efecto, hasta una brugante tiene sueños. En realidad, un único sueño al que le había dedicado la totalidad de su vida. Y allí, en la soledad de su laboratorio, Drágora extendió con mimo el manuscrito en el que había recopilado el fruto de su esfuerzo. Revisó con nostalgia sus primeros planes, ideados antes incluso de crear las pesadillas.

PLAN: DESTRUIR EL MUNDO

Intento 1. Bomba de cuervos.

Ingredientes: Cuervos, bomba NG-1500.

Realización: Introdúzcanse 1500 cuervos de tamaño medio en una bomba de buen calibre…

Resultado: Mal. Muy mal. Ni siquiera se declara plaga.

Nota: No volver a trabajar con cuervos. No son seres capaces.

Intento 2. Torpedo de cuervos.

Ingredientes: Cuervos, torpedo gigante SG-5600.

Realización: Introdúzcanse 3000 cuervos de tamaño medio bien alineados y con los picos para abajo en el torpedo…

Resultado: Éxito parcial, pero limitado por la presencia de un espantapájaros en el sembrado donde impactó el artefacto.

Nota: ¡Que no, que no y que no! ¡No volver a caer en la tentación de trabajar con los inútiles cuervos! No trabajar con ningún ser con pico.

Ideas a desarrollar: Atraer a otras criaturas más útiles a las Montañas Negras. ¿Cómo? ¿Distribuir folletos en agencias de viaje? ¿Campaña en televisión o redes sociales?

Visto con distancia, aquellos primeros intentos gozaban de una inocencia que estaba muy alejada de su último y más perfeccionado plan, el cual además gozaba de una firme base científica.

Intento 12 y definitivo. El extractor de sueños.

Fecha de ejecución: pendiente.

Ingredientes: niños, bebé, extractor.

Base científica: Un bebé está compuesto al 98% de sueños y proyectos. Conforme crece va perdiendo sueños y ganando vello corporal.

Realización: Aprovechar el potencial del bebé parar crear LA GRAN PESADILLA. Un sueño tan espantoso que en una sola noche sumirá a la humanidad en el miedo y el desconsuelo.

Resultado esperado: Drágora se venga del mundo. Drágora es feliz. Muy feliz.

Drágora rió encantada. Su brillante plan se había visto pospuesto continuamente ante la imposibilidad de conseguir un bebé. Resultaba francamente difícil hacerse con material infantil. Es verdad que disponía de algunos niños, pero eso había sido un golpe de suerte.

Sin embargo pescar un bebé había resultado absolutamente imposible hasta la fecha. Y ahora de repente aparecía uno en Isla Z totalmente disponible para ella solita.

Y es que, si bien Drágora no puede salir de las montañas negras, sus cuervos se cuelan a diario en la isla de los sueños. De hecho, desde allí distribuyen sus pesadillas. Las camuflan en botecitos de sueños sin que los duendes ni la reina sepan cómo lo hacen.

Definitivamente, todo era tan fácil que Drágora no podía dejar de reír de manera triunfal en su negro y oscuro laboratorio.


Capítulo 12

Visitando Isla Z

Muchos niños han visitado Isla Z en sus sueños. Si has visto la Jungla de Chocolate, el Laberinto de las risas, el Bosquecillo de los Duendes, las Praderas de los Unicornios o el verde muelle de las sirenas es seguro que eres uno de esos niños. Diana, Victor y Oliver no habían tenido esa suerte, por lo que estaban absolutamente maravillados en su recorrido por la isla.

Mientras atravesaban un precioso camino de piedra, algo llamó la atención de Oliver.

¡Tlin, Tlin, Tlin! El niño había recogido algo del suelo, con lo que jugaba divertido.

—¿Qué es eso? —preguntó Diana señalando la piececita dorada que sacudía Oliver.

—Un cascabel —contestó la rana.

Lo malo de estar en un lugar extraordinario es que terminas por acostumbrarte a lo extraordinario y si te ha picado un coquito (mitad cocodrilo mitad mosquito) o has recogido magdalenas de un árbol pastelero, pues sacas conclusiones equivocadas.

—¡Guauuu! —lanzó Victor emocionado—. ¿Qué clase de cascabel? ¿Para qué sirve? —Poli y Tifón se miraron extrañados.

—Bueno, se le habrá caído a algún gato. Sirve para hacer ruidito —dijo el ratón cogiendo el cascabel y agitándolo—: clin, clin, clin.

—¿También hay duendes gato? —preguntó Diana. Los dos duendes se miraron de nuevo y se echaron a reír con ganas.

—¿Duendes gato? ¡Jajaja, qué ocurrencia! ¿Te imaginas Poli? ¡Duendes gato! —y siguieron riéndose un buen rato. Los niños se miraron levantando los hombros con cara de no entender el chiste.

—Sois de lo más peculiar —sentenció Victor divertido.

Tifón miró a Poli con cara de interrogación. Tenía suerte de contar con alguien tan culto a su lado. La rana conocía la respuesta a todas sus preguntas.

—Peculiar significa peludos. Es lo que se llama palabras sintónimas —aclaró el batracio con aire de importancia. El ratón asintió con la cabeza y sonrió satisfecho.

Como Oliver estaba entusiasmado con el cascabel, su hermana se quitó la cinta que le recogía el cabello y la usó para atárselo al cuello. Al bebé le gustaba el sonido del instrumento. A continuación, el grupo siguió con su paseo hasta llegar al corazón de la isla: La Fábrica de Sueños.

En esos momentos la fábrica estaba en plena actividad con cientos de hadas tejesueños sentadas en pequeñas mesas-flores y preparando sus sueños en delicados papiros de pétalos de rosas. Los bulliciosos duendes corrían de un lado para otro con las recetas, recolectando los ingredientes que se hallaban ordenados en unas magníficas y gigantescas vidrieras.

El curioso Victor no dejaba de hacerle preguntas a Poli.

—¿Y los mayores también sueñan?

—Naturalmente, y te sorprendería ver lo parecidos que son sus sueños a los de los niños. No hay nada más parecido a un niño de ocho años que el mismo niño con sesenta y ocho años —sentenció la rana solemne. Se notaba que aquella fábrica lo llenaba de orgullo.

—¿Sólo las hadas fabrican sueños? —quiso saber Diana mientras admiraba a las afanosas tejesueños.

—No, el rey Daneón también —contestó el ratón alegremente.

—El rey Daneón es un artista —añadió la rana pomposamente—. Elabora los sueños más hermosos que jamás han sido soñados. Mima cada detalle, cada olor, cada recuerdo que introduce en sus recetas —comprobó que los niños captaban la importancia del asunto—. El resultado es que si tienes la suerte de tener un sueño fabricado por el rey, te despiertas absolutamente descansado y completamente feliz. Con ganas de celebrar cada minuto del día —concluyó enfático.

—¡Qué fantástico! —aplaudió Diana.

—Sí —repuso la rana—. Lo único malo es que, como cualquier artista, él no entiende de prisas ni de números, y solamente suele fabricar un sueño a la semana, mientras que cada una de las tejesueños hacen más de mil por día.

—Es bien sabido que este asunto ha llevado a más de una riña matrimonial con su esposa la reina Gada —añadió el ratón divertido.

—¡Mira Victor! —interrumpió Diana ilusionada señalando a un extremo—. ¡Sirenas!

En efecto, en una sala separada por hermosas vidrieras una veintena de sirenas se divertía junto a una laguna rodeada de frondosa vegetación.

—¡Buf! ¡Sirenas! —repitió Poli sin entusiasmo—. Son un verdadero desastre. Han estado en todos los eslabones de la cadena de producción de sueños y han resultado absolutamente inútiles en todos ellos. — Miró a los niños confidencialmente—. Sus continuas peleas, su coquetería abrumadora… La reina creó un departamento motivacional para ellas cuyo único objetivo es mantenerlas alejadas de la verdadera producción de la fábrica.

—¡Pues a mí me encantan! —dijo Tifón arreglándose su corbata y atusándose el pelo mientras saludaba a una de ellas, que le devolvió el saludo con picardía.
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—¡Y a mí también! —exclamó Diana—. ¡Vayamos a verlas! —pidió a la rana.

—No, no y no. Ni hablar de eso, —repuso la rana muy seria—, las sirenas siempre traen problemas. De hecho, en la charca donde nací… —Paró de hablar ya que se percató de que no quedaba nadie a su alrededor. Los niños y el ratón estaban ya a la altura de la entrada de la sala de las sirenas.

—¡Hola chicos! —saludaron a coro las sirenas a los recién llegados.

—¡Hola muchachas! —respondió el ratón bullendo de felicidad—. ¡Marie, me encanta tu nuevo peinado! ¿Felicity, son nuevas esas conchas?

—¿Así que vosotros sois los niños de la Tierra? —preguntó una sirena pelirroja mirando a los niños con interés—. Habéis venido al lugar acertado. Nosotras somos el alma de Isla Z. De hecho, somos las responsables de que la fábrica funcione —y se atusó el pelo con gesto orgulloso.

—No les hagáis caso —susurró la rana, que acababa de incorporarse al grupo—. Cantos de sirena. Vámonos de aquí.

—Anda —dijo una sirrana (mitad sirena mitad rana) emergiendo de la laguna y mirando a Poli con interés—, si está aquí mi chico favorito —y le sonrió con coquetería. La rana se puso completamente roja y miró hacia abajo.

—¡Re-Re-Renata! —consiguió murmurar.

—Vamos, ven a nadar un ratito con nosotras —y trató de arrastrarlo al agua tirándole de la manita ante las risas del resto del grupo.

—¡No, nada de baños! —protestó la rana tratando de recobrar la compostura—. ¡Tenemos que irnos!

—¡Vamos! —dijo una sirena con una preciosa melena de color violeta—. Si os quedáis os contaremos un secreto —añadió con misterio provocando un murmullo de risitas entre sus compañeras.

—No nos interesan vuestros secretos —contestó la rana mientras se intentaba zafar de la sirrana, que no dejaba de tirarle de la chaquetita.

—¿Y Oliver? —interrumpió Victor al percatarse de la ausencia del pequeño—. ¿Dónde está Oliver? —repitió alarmado.

Las sirenas, los duendes y los niños comenzaron a buscar por todos lados llamando al pequeño en vano. Victor y Diana estaban horrorizados cuando de pronto:

—¡Allí está! —gritó Diana triunfal señalando una puerta que el pequeño atravesaba en ese momento.

—¡Oh, no! —se lamentó Poli llevándose las manitas a la boca—. ¡La sala de pruebas! —gimió—. ¡Os dije que las sirenas siempre traen problemas!


Capítulo 13

La Sala de Pruebas

La puerta de la sala de pruebas estaba abierta, y el pequeño entró sin dudar. Se trataba de un acogedor saloncito decorado en tonos claros y con unos mullidos sillones verdes acompañados de una mesa baja. Una estantería llena de frasquitos de atractivos colores y perfectamente organizados rodeaba la habitación. Cuando los niños y los duendes alcanzaron a Oliver, ya había cogido varios de los botecitos y jugueteaba con ellos alegremente. Victor y Diana corrieron a abrazar y reprender al pequeño, mientras la rana los instaba a marcharse rápidamente

—¿Qué son todos estos frascos? —preguntó Victor camino de la puerta—. ¿Por qué es peligrosa esta habitación?

Realmente, parecía un lugar de lo más confortable e inofensivo.

—Todos estos frascos son sueños. Todos los días se escogen unos cuantos sueños al azar y los elfos los prueban para ver cómo han quedado —explicó la rana—. Nunca ha sido un lugar peligroso, pero últimamente todo está cambiando. Ocurren cosas raras…
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—Por algún motivo ahora a ningún duende se le permite venir aquí —intervino el ratón—. Normalmente la puerta está cerrada con llave. Me pregunto quién la habrá dejado abierta.

Mientras hablaban la pequeña Diana se había acercado a la mesita atraída por una preciosa botellita de color rosa brillante. Cuando se acercó vio que ponía su nombre. Fascinada, abrió el frasco sin dudar. Antes de que se diese cuenta, la habitación se lleno de niebla y apareció el patio de su escuela. Hacía un día maravilloso y los niños jugaban y corrían felices de un sitio para otro. Se quedó libre el columpio y Diana corrió a ocuparlo, cuando de repente se dio cuenta… ¡De que iba con su pijama de ositos rosa y zapatillas de estar por casa! ¡Todos los niños del patio la miraban y se reían! Diana dio un grito y la niebla se dispersó. Pero ya no estaban en la salita de los sillones mullidos y rodeados de frasquitos de colores. Estaban en un negro laboratorio rodeados de cuervos.

—¡¡¡JA, JA, JA, JAAAA!!! —rió una espantosa voz—. ¡¡Bienvenidos a las Montañas Negras!!


Capítulo 14

Drágora es feliz

—¡Estupendo, maravilloso, fantástico! —rió Drágora frotándose las manos y dando vueltas alrededor de los recién llegados—. ¡Por fin hacéis algo bien, miserables cuervos! ¡Ja, ja, ja! —la brugante no cabía en sí de felicidad.

—¡Atiza! ¿Qué es eso? —añadió percatándose de la presencia de los duendes, que temblaban junto a los niños—. ¿Por qué diablos habéis traído una asquerosa rana y un ratón? —Se quejó molesta—. Bueno no importa. ¡Llevadlos a la cocina! —añadió decidida a no permitir que nada estropease aquel glorioso momento.

Dos cuervos se apresuraron a cumplir la orden cogiendo con el pico a los duendes, que en vano pataleaban y se quejaban.

—Esta noche cenaremos duendes en honor a la reina Gada. ¡Ja, ja, ja! —volvió a reír Drágora sin disimular su alegría—. ¡Y llevad a los niños al árbol-mazmorra!

Ninguno de los cuervos se movió. Todos miraban cabizbajos.

—¿A qué esperáis? —preguntó la brugante enojada—. ¡A la mazmorra!

—Serenísima malestad —dijo uno de los cuervos azorado—. ¡Son muy peligrosos! El más bajito me ha arrancado tres plumas en el camino —y miró a Oliver con resentimiento.

—¡Inútiles, inútiles, inútiles! —profirió Drágora enojada—. ¡Todo tengo que hacerlo yo!

Victor y Diana estaban aterrados. Aunque forcejearon un poco, no ofrecieron gran dificultad a la malvada brugante cuando los introdujo en una jaula con ruedas. Sin embargo, Oliver no parecía sentir temor alguno y Drágora tuvo serios problemas para prender al bebé, que no cesaba de dar vueltas tratando de coger algún cuervo y ocasionando continuas estampidas. Finalmente, Drágora lo apresó por el pijama.

—¡Umh! —dijo acercándose el pequeño a la nariz—. ¿A qué huele? —y volvió a inspirar con fuerza. Drágora nunca había olido un bebé y aquel olor mezcla de jabón, inocencia y risas la desconcertaba—. Realmente parece peligroso. ¡Muy peligroso! —añadió depositando al pequeño junto a sus hermanos.

Los cuervos condujeron la jaula a través de sinuosos corredores. Al rato, llegaron hasta un gigantesco árbol. Las raíces afloraban en la superficie formando una intrincada red de celdas. Un trolburón (mitad trol, mitad tiburón) sentado en una mesa cercana al árbol devoraba ávidamente una carroña.

—¡Aquí tienes, Flinter! —dijo uno de los cuervos—. ¡Nuevos clientes!

—¡Vigílalos bien que son muy importantes! 
—añadió otro.

El guardián, de mala gana, interrumpió su festín. Despidió a los cuervos con apatía y arrojó a los niños al interior de una celda. Luego echó la llave mientras reía con maldad y se aseguraba de que el candado estaba bien cerrado. Una vez terminada su misión, volvió a sentarse en la mesa dispuesto a continuar con su banquete.

Victor y Diana se abrazaron en el interior de su calabozo con Oliver entre ellos. Una vocecita, desde una celda contigua, interrumpió sus sollozos.

—Vamos, vamos pequeños. No lloréis —era un hada-palma de las que habían visto en Isla Z.

Atraídos por la dulce voz, los pequeños se acercaron a los barrotes que los separaban de la hadita. La pobre estaba muy demacrada y nada tenía que ver con las compañeras que les habían servido el té en el palacio de la reina.

—¿Dónde estamos? ¿Qué nos van a hacer? 
—las preguntas se agolpaban en la cabeza del angustiado Victor, que se esforzaba por mantener el control.

—Quiero volver a mi casa —gimió Diana, provocando una compasiva mirada del hadita.

—Tenéis que ser valientes, pequeños. Estamos en las Montañas Negras, en las mazmorras de la bruja Drágora.

—¿Drágora? ¿Quién es Drágora? —preguntó Victor. Y el hada-palma les contó rápidamente y en susurros todo lo que había que saber sobre la malvada brugante. Al terminar dijo:

—Sólo hay una forma de salir de aquí —los niños la miraron esperanzados y el hada continuó con tono apesadumbrado—: Yo fui apresada junto a cuatro compañeras. Pero ahora sólo quedo yo.

—¿Cómo escaparon tus compañeras? —quiso saber Diana.

—No escaparon —musitó el hada.

—¿Murieron? —se atrevió a preguntar Victor con espanto.

—Mucho peor —contestó el hadita—. Se convirtieron en cuervos.

Los niños la miraron con cara de interrogación.

—Drágora venía todos los días a ofrecernos entrar en su séquito —explicó—. Al principio ninguna aceptó, pero poco a poco, la falta de luz, de alegría, la nostalgia empezó a enfermar a mis compañeras. Intenté cuidarlas, pero su espíritu fue cediendo a la oscuridad, y una a una, todas se fueron transformando en esos horribles animales.

Victor y Diana sollozaron con tristeza mientras abrazaban a su hermano pequeño.

—Debéis mantener fuerte vuestro espíritu o este sitio os comerá —añadió el hada mientras mostraba a los niños el extremo de sus manos, donde empezaban a crecerle horribles plumas negras.

Los niños enmudecieron del horror.

—SIEMPRE HAY ESPERANZA —proclamó entonces una profunda voz que parecía emerger de las entrañas de la Tierra.


Capítulo 15

El árbol sabio

—¿De dónde viene esa voz? —preguntó Victor mirando alrededor.

—Es el árbol sabio, en cuyas raíces te encuentras —contestó el hada dulcemente—. Él fue el primer prisionero de Drágora. Quedó atrapado aquí cuando la brugante se instaló en las Montañas Negras, y desde entonces lo utiliza de celda. Sin embargo, su espíritu es tan fuerte que sus ramas florecen aún todas las primaveras 
—concluyó con un brillo de ilusión en la mirada.

Una pequeña rama se introdujo delicadamente dentro de la celda de los niños.
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—TOMAD, COMED UNA MANZANA ANTES DE QUE VUELVA EL TROLBURÓN —y les ofreció un par de frutas.

—¿Puede ayudarnos a salir de aquí? —preguntó Diana esperanzada, observando las gigantescas ramas del árbol.

—ME TEMO QUE NO —contestó lentamente el árbol.

—Es el fin —sollozó Victor.

—NO DIGAS ESO, NIÑO —indicó el árbol con severidad, y añadió lenta y solemnemente—: EL FIN SOLO LLEGA AL FINAL.

Victor hizo una mueca rara. Nunca había conocido a otro árbol sabio, pero si ése era el mejor consejo que tenía para darles… Bueno, entonces estaba bastante seguro de que no debía ser de los mejores. El árbol pareció captar su recelo y agitó con impaciencia una de sus ramas.

—¡QUE NO TE DES POR VENCIDO! —exclamó sonoramente y más rápido de lo habitual—. SIEMPRE HAY UN LADO BRILLANTE. ¡BUSCA ESE LADO! —concluyó en un alarde de velocidad verbal que dejó a todos boquiabiertos.


Capítulo 16

Hazaña en las cocinas

—Ahora sí que no creo que nos den la insignia dorada —exclamó Tifón abriendo una de sus chocolatinas. Desde su jaula se podía ver cómo los cuervos preparaban una olla con patatas, nabos y otros ingredientes.

—¿Cómo puedes comer en estos momentos? 
—preguntó la rana completamente angustiada—. ¡Van a cocinarnos! ¡Y sólo Dios sabe qué van a hacer con los pobres niños! —y de nuevo se llevó sus anquitas a su enorme boca, como siempre que estaba nervioso.

—Bueno, lo último que querría es que estos cuervos se comiesen mi chocolate —dijo el resuelto ratón, y propinó un generoso mordisco a una preciosa chocolatina. El ruido llamó la atención de uno de los cuervos, que detectó el chocolate e inmediatamente trató de atraparlo a través de los barrotes de la jaula. El ágil ratón, dispuesto a defender su tesoro, consiguió esquivar los intentos del pájaro.

El chocolate no es nada común en las Montañas Negras, así que más cuervos fueron acercándose poco a poco a la jaula, peleándose entre sí y con el ratón para atrapar el delicioso manjar. Picos, garras y duendes se mezclaron en una lucha feroz que terminó cuando un cuervo grande y de pico curvo tiró al suelo la jaula de nuestros amigos. Al golpear contra el suelo, la puerta se abrió, y los duendes aprovecharon la oportunidad para salir corriendo a toda velocidad. Pocas posibilidades tenían de escapar, perseguidos como estaban por una quincena de cuervos malhumorados y hambrientos. Pero entonces fue cuando Poli tuvo una idea:

—¡Pronto, Tifón! ¡El chocolate! —exclamó a su compañero, viendo cómo sus captores se acercaban a toda velocidad.

El ratoncillo captó las intenciones de su camarada y, aunque con mucha pena, empezó a dispersar distintas chocolatinas que sacaba de su chaleco. Los cuervos corrieron a recogerlas olvidándose de los duendes, que no perdieron la ocasión de escabullirse tan rápido como pudieron.

Los duendes corrieron y corrieron alejándose de las cocinas, hasta ocultarse finalmente en una grieta que encontraron en la roca. Se adentraron en ella hasta desembocar en una pequeña y oscura cavidad, donde por fin pudieron respirar tranquilos, confiados en haber burlado a sus captores.

—¡Tenemos que encontrar a los niños! —dijo la rana resollando cuando consiguió recuperar el habla.

—¡Buf! —se lamentó el ratón secándose el sudor de la carrera—. ¿Y cómo vamos a encontrarlos? Este sitio está lleno de túneles y laberintos.

—Yo os guiaré —interrumpió una voz emergiendo de la oscuridad.

Nuestros sobresaltados amigos miraron de un lado a otro tratando de acostumbrarse a la oscuridad y descubrir quién los espiaba. Un pequeño haz de luz se filtraba por una esquina, y el inesperado visitante se acercó a él para dejarse ver.

—¡Un cuervo! —exclamó Tifón adoptando su posición de lucha—. ¿Nos tomas el pelo? ¿Crees que nos fiaríamos de un cuervo? —preguntó el ratón rabioso. Y dio unos puñetazos al aire, tratando de intimidar.
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—¡Hace unos minutos estabais discutiendo si preparar ancas de rana o ratón a la marinera! 
—añadió Poli con indignada angustia.

—Me temo que no tenéis mucha opción —respondió el pájaro que, aunque de cuerpo y patas negras, tenía las alas de un color blanco impoluto.

—Cualquier opción es mejor que un cuervo 
—respondió el ratoncillo, amenazante.

—No mucho tiempo atrás yo también vivía en Isla Z —dijo el pájaro serenamente, ignorando los aspavientos de los duendes—. Este cuervo que aquí veis fue un hada-palma del séquito de la reina Gada. Los cuervos me apresaron y, durante largos meses, fui prisionera de Drágora —prosiguió el pájaro, que finalmente había captado la atención de los duendes—. Me avergüenza reconocer que terminé por sucumbir a la oscuridad —y miró su cuerpo con tristeza—. Pero igual que puedes caer en la oscuridad, siempre se está a tiempo de volver a la luz. Yo he sido capaz de arrepentirme, y ahora sueño con volver a ser el hada que un día fui.

Los duendes la miraron boquiabiertos.

—No te pareces en nada a un hada —apreció el ratón mirando al animal de arriba abajo—. Ni a un hada-palma ni a ninguna otra que yo haya visto.
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—Y en caso de que lo que dices fuese cierto —añadió la rana—, ¿por qué ibas a ayudarnos?

—Porque esos niños se enfrentan a un espantoso destino —contestó el cuervo-hada mirándolos fijamente—. Porque si Drágora cumple su objetivo, el mundo entero se verá sumido en la oscuridad. Se acabarán los sueños, las risas, los niños, todo aquello que una vez amé y de lo que formé parte. Tras Drágora solo quedarán cuervos y zozobra —concluyó amargamente enfatizando las últimas palabras. Tifón miró expectante y muy serio a la rana.

—Las zozobras son unos animales de la familia de las gallinas, aunque algo más pequeñas. —aclaró Poli con naturalidad anticipándose a la pregunta de su amigo. El ratón asintió solemne. Un mundo lleno de cuervos y gallinas sería ciertamente un mundo extraño.

Tras una pequeña deliberación, los duendes decidieron fiarse del cuervo. Más que nada porque no tenían otra alternativa.


Capítulo 17

¡Al rescate!

Una vez puestos de acuerdo, los tres comenzaron su sigilosa expedición a través de un laberinto de angostos corredores y penumbrosas salas. En cada recodo extremaban las precauciones, temerosos de encontrarse con alguno de los cuervos de Drágora apostado en el camino. En una de las galerías, alertados por un murmullo, tuvieron que ocultarse contra la roca, y un par de gritones cuervos pasaron a no más de dos palmos de distancia. Sin embargo, la falta de luz y las paredes de roca resultaron excelentes cómplices en la difícil travesía de nuestros amigos.

Cuando los duendes empezaban a perder la paciencia y sus sospechas sobre las intenciones del pájaro iban en aumento, el cuervo anunció:
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—Hemos llegado —y señaló al árbol celda al final del corredor—. Mucho silencio si no queréis que nos oiga el trolburón —añadió indicándoles la mesa donde dormitaba el guardián, entre los restos del banquete.

Los habilidosos y valientes duendes no tardaron en trazar un plan para arrebatarle al trolburón las llaves de la celda de nuestros amigos. El ratón, con su agilidad y desparpajo, se acercó sigilosa y rápidamente al gigantesco guardián. Subió por su pierna con mucho cuidado y llegó hasta las llaves colgadas de su cinturón. Muy lentamente, sacó las llaves sin tan siquiera despertar al horrible monstruo, pero fue al darse la vuelta cuando tropezó y dejó caer las llaves al suelo. El repentino ruido hizo que el trolburón se agitase en su sueño, y parecía que iba a despertar. El cuervo de alas blancas voló hasta cerca de su oreja y le arrulló suavemente, consiguiendo que volviese a un profundo sueño.

Cuando todo terminó tuvieron que reanimar a Poli, que había vuelto a caer desmayado de la impresión.

—¡Chicos, chicos! —llamó el ratoncito a los niños, que yacían acurrucados en una esquinita de su celda—. ¡Pssst! —añadió llevándose el dedo a la boca para pedirles silencio mientras su compañero abría la puerta. Los niños se desperezaron de inmediato ante el repentino cambio de su suerte. Con la mayor diligencia, Victor cogió a su hermano pequeño y los tres corrieron a reunirse con los duendes.

—¡El hada-palma! —recordó Diana señalando la celda contigua. El hadita seguía la liberación de los niños pegada a sus propios barrotes sin atreverse siquiera a hablar. Poli no dudó en probar con un par de llaves, hasta dar con la que abría la puerta del hada, que en cuanto se vio libre, voló hacia su compañera cuervo que la abrazó emocionada.

El resto del grupo comenzó su sigilosa huida. Lo más complicado fue conseguir que Oliver no hiciese ningún ruido. El sueño del trolburón no parecía muy profundo. A Diana se le ocurrió ofrecerle la rana como juguete. Oliver estuvo encantado con la idea, y se apresuró a entretenerse metiendo sus deditos en la boca del paciente animal. El pobre Poli aguantó estoicamente las distintas ocurrencias del bebé. Tlin-Tlin, sonó inoportunamente el cascabel del niño cuando pasaban junto a la mesa del trolburón. El monstruo pegó un repullo sobresaltado, pero enseguida el árbol sabio dejó caer una de sus ramas, y con un certero golpe, volvió a sumir al guardián en una profunda inconsciencia. No podía imaginar las represalias cuando se despertase, pero ver a los niños escapar valía cualquier tormento.

—Buff, nos hemos librado —exclamó Victor aliviado.

—De momento —puntualizó Poli mientras observaba asustado los negros corredores que se abrían ante ellos.

Antes de perderse de vista, el hada y los niños se volvieron para despedirse de su arbóreo cómplice. Éste balanceó sus ramas a modo de despedida.

—¡Volveremos a por ti! —prometió el hada-palma, consciente de la delicada situación en la que dejaban a su amigo.

La rana los instó a apresurarse antes de que se descubriese su fuga y dieran la voz de alarma.

—Tenemos que llegar al laboratorio —indicó el hada-cuervo—. Allí está el túnel que conecta con la sala de pruebas de Isla Z.

Y así volvieron a adentrarse en el laberinto de túneles.


Capítulo 18

Por los túneles

Si nunca has intentado huir de un castillo lleno de cuervos y otras criaturas malvadas con un bebé de un año, es difícil que llegues a entender la compleja situación a la que se enfrentaban nuestros amigos. Al poco de comenzar la huida, el niño, viendo el silencioso estado del grupo, decidió que era el momento para entonar una de sus canciones y alegrar el ambiente:

—¡¡PA, PA, PA, PAAAAA!! —canturreó eufórico el pequeño, causando el horror general.

—¡Cállate! —ordenó muy serio su hermano, lo que hirió la sensibilidad del pequeño artista, que comenzó a llorar con estruendo al no sentirse valorado. Dos niños, un ratón y dos hadas comenzaron a hacer sus mejores esfuerzos para callar a Oliver. Pero no fue hasta que Diana le volvió a ofrecer la rana que el bebé dejó de lado su orgullo de artista herido y paró de llorar. Enseguida reanudó su tormento al sufrido duende, que suspiró resignado.

Tras unos instantes de incertidumbre, el grupo constató que no habían sido descubiertos y siguieron adelante. A pesar de extremar las precauciones, no podían evitar hacer algunos ruidos al desplazarse, y cada pequeño sonido retumbaba atronador en el silencio de las grutas. Nuestros amigos avanzaron con cautela a través de varios corredores hasta que el cuervo de alas blancas les avisó que entraban en zona peligrosa. Oliver continuaba zarandeando a la rana, que empezaba a marearse con tanta ida y venida. Súbitamente, una espantosa y conocida voz los alertó:

—¡Que sirvan la sopa! —era una entusiasmada Drágora, que sentada a su mesa esperaba ansiosa el guiso de ratón y rana. Se conoce que los cuervos no le habían dicho ni pío (literalmente) de la huida de nuestros amigos.

—Tenemos que atravesar el comedor —indicó el hada-cuervo señalando la sala.

—¿No hay otro camino? —preguntó Poli, al que no le apetecía nada acercarse a la brugante.

—No, sólo a través de esas escaleras se puede acceder al laboratorio —respondió el pájaro señalando un negro camino que salía de una de las esquinas.

En efecto, los niños reconocieron la puerta y el comedor de cuando los habían llevado en la jaula. La mesa de la brugante quedaba bastante alejada, pero si se giraba, su perdición sería segura. Era realmente difícil alcanzar su objetivo sin ser vistos.

—Tal vez debamos esperar a que termine de cenar y se vaya —propuso el ratón.

—No tenemos tiempo —indicó el hada-cuervo—. Pronto se descubrirá nuestra fuga.

Así pues, el grupo se preparó para realizar el último tramo de su escapada. Victor tomó al pequeño Oliver, que seguía jugando tranquila y silenciosamente con la rana, y rezó en silencio porque se mantuviese callado.

En el salón, un solícito cuervo servía un plato a la Brugante, que lo probó de inmediato.

—¡Umh! —evaluó Drágora con extrañeza—. ¡Este guiso sabe exactamente igual que el de todas las noches! —se la oía quejarse mientras se llevaba otra cucharada a la boca. Nuestros amigos temblaban a cada paso.

—¿De-de-de ve-veras? —carraspeó el cuervo camarero—. Bueno —se excusó—, es que esos duendes estaban muy delgados. Y, confidencialmente, creo, Brujestad, que eran duendes de mala calidad —el ratón alzó las orejas, dolido por el comentario, pero continuó su silencioso camino.

—¿Habéis puesto a los dos duendes? —quiso saber la brugante, que volvía a paladear la comida tratando de descubrir alguna brizna de sabor.

—Sí, sí, Brujestad. Los dos enteritos. Con ropa y todo. No ha quedado nada de ellos —explicaba el cuervo con cierta inseguridad.

—¿A qué hueles? —preguntaba ahora la brugante con tono suspicaz—. ¿Qué llevas en el pico? —añadió mirando las manchas de chocolate que aún tenía el animal.

Mientras tanto, nuestros amigos habían conseguido alcanzar la puerta y en estos momentos la abrían con sigilo, desapareciendo en la oscuridad.

—¡Perdón, Brujestad! ¡Perdón! —lo escucharon graznar mientras comenzaban a subir la gigante escalinata a la mayor velocidad que les era posible. Los escalones estaban hechos a medida de Drágora, y para los niños y los duendes resultaba realmente una tarea agotadora conseguir superarlos. Las hadas los ayudaban cuanto podían pero aun así el ascenso fue lento.

48... 49... por fin el peldaño 50, y al reunirse todos arriba Victor abrió triunfal la puerta del laboratorio. Un grito se ahogó en su agotada garganta.


Capítulo 19

Drágora vuelve a sonreír

—¡Vaya, vaya, vaya! —saludó siniestramente Drágora—. Así que nuestros ingratos huéspedes querían marcharse sin siquiera despedirse...

En la puerta, el grupo se agolpaba boquiabierto y mudo del espanto. Mientras, una jaula descendía sobre ellos a toda velocidad, gracias a una polea que manejaban dos cuervos.

—El ascensor, queridos míos —contestó Drágora satisfecha ante la mirada de extrañeza de nuestros héroes—. Un invento poco útil para un cuervo o un hada, pero escandalosamente confortable para los que caminamos sobre dos pies. ¿Verdad, pequeños? —dijo mirando a los extenuados y horrorizados niños—. En fin, casi debo agradeceros la cortesía de haberme ahorrado el trabajo de ir a buscaros. Y además, así, todos vuestros amiguitos podrán ser testigos de mi genial plan, —y miró a las hadas y a los duendes cuyo abatimiento era máximo—. ¡Traed al bebé! —ordenó la brugante. Como de costumbre, ninguno de los cuervos que la rodeaban movió un ala.

—Bru-Bru-brujestad —comenzó a decir uno con timidez.

—Sí, sí, sí —cortó la brugante con hastío—. Os da miedo, ya recuerdo —y se volvió para ir ella misma a por el niño.

Poco pudieron hacer sus hermanos y los duendes para evitar que se llevaran al pequeño. Diana mordió con todas sus fuerzas uno de los enormes dedos de la brugante, pero Drágora rió desdeñosamente mientras apartaba a la niña sin dar signos de dolor. Victor trató de retener al niño junto a él, pero era una misión imposible, y más cuando Oliver parecía encantado de irse con la brugante. La propia Drágora parecía tan desconcertada, que se vio en la obligación de dar ciertas explicaciones.
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—Deja de sonreír, mentecato —y lo miró con severidad—. Soy mala, muy mala. Tienes que tenerme miedo —El niño le acariciaba divertido su enorme cara—. ¿Entiendes lo que digo? —añadió la brugante frustrada—. MA-LA, el coco, el hombre del saco, la brugante Drágora. ¿Sabes ya de qué te hablo? —Resultaba una tarea agotadora. Cuanto más hablaba, más contento estaba el bebé.

—¿Qué haces? No, no, no, no… Suelta eso. —Y a los cuervos—: ¿Estáis seguros de que es un ejemplar normal? Parece bastante estúpido —y miró al pequeño fijamente provocando una sonora carcajada de Oliver, que aplaudió con sus regordetas manitas la ocurrencia de la brugante.

—¡El extractor! —ordenó a sus cuervos, decidida a ignorar las extravagancias del niño.

Una pesada cortina de terciopelo rojo se deslizó lentamente dejando ver una espeluznante visión. Un grupo de niños estaban amordazados y sentados en sillas formando un círculo. Cada uno de ellos, llevaba un casco lleno de cables de colores. Todos los cascos conectaban con otro similar que estaba sobre una silla, todavía vacía, en el centro del círculo.


Capítulo 20

El extractor de sueños

Ya os he hablado antes del malvado invento de Drágora para conseguir dominar el mundo. Aun así, creo que es mi obligación aclararos algunos conceptos para que podáis llegar a entender su funcionamiento.

El extractor funciona con miedo. Juntos, los catorce niños que formaban el círculo aportaban una gran colección de miedos. Casi todos los que se pueden tener. A las brujas, a las arañas, o algunos más originales, como Belinda Ash que tenía miedo a las mariposas; o un pequeño pelirrojo, llamado August, que se asustaba de casi todo; o Marcel Dandoux que sufría en silencio su miedo al olor de pies.

En definitiva, con catorce niños tienes miedos más que suficientes para generar la GRAN PESADILLA, como le gustaba llamar a Drágora al terrible sueño que tenía entre manos. Sin embargo, es necesaria la veloz actividad cerebral de un bebé para poder hilvanar todos esos miedos juntos, y ahí es donde entraba en juego Oliver. Todos los niños liberarían a través de sus cascos sus miedos, y el pequeño Oliver los mezclaría, generando así el terrible sueño. Lo que le pasase al bebé, bueno, eso importaba poco a Drágora.

Lo sé, es un plan cruel y terrible. ¡Pero ya os advertí que Drágora era cruel y terrible!

Drágora bullía de emoción mientras iba de un lado para otro dando los últimos toques a su invento. Ajustar una correa aquí, comprobar un cable allá. Sonrió satisfecha cuando vio que el indicador de miedo de August estaba al 96%. Aquel niño era un auténtico campeón del miedo. ¡Con dos como él hubiese sido más que suficiente! De todas maneras, había hecho un buen trabajo, los indicadores de todos los niños estaban por encima del 80%. Sí señor, tenía que acordarse de felicitar a los trolburones y al resto de monstruos que habían agasajado a los niños desde su captura. Por fin estaba orgullosa de su equipo.

Algo más complicado fue sentar a Oliver en su sillita. Los gritos de los duendes, los niños y las hadas hubieran sido más que suficientes para desconcertar a cualquiera, pero es que además, Oliver no cooperaba y Drágora tuvo que usar varias tretas para conseguir que el niño se sentase. Los cuervos, contagiados por el festivo espíritu de la brugante, empezaron a corear «¡Que empiece ya, que el público se va!», y Oliver ilusionado corrió a sentarse, ajeno a que el espectáculo que se preparaba iba a ser a su costa. Los demás niñitos del círculo, se miraban horrorizados los unos a los otros, mientras la Brugante ajustaba el casco al pequeño.

—¡Está bien, todo listo! —anunció Drágora triunfal. Y presionó un par de botones que hicieron encenderse multitud de lucecitas en los distintos cascos.

—¡Muy bien pequeños! —y miró a los niños sentados en el círculo, mientras se frotaba las manos—. Es el momento que tanto anhelabais. Por fin vais a poder desprenderos de vuestros miedos. Recordar cuando os robé y os aparté de vuestros papás, recordar las noches solitos en el árbol-celda, recuerda las mariposas Belinda… En fin, ya sabéis —añadió en tono práctico—, liberad vuestros miedos para mí, y no volveréis a sentirlos nunca más —y rio malvadamente.

—¡No lo hagáis, no lo hagáis! —gritó Victor angustiado—. ¡Mi hermano no podrá resistirlo!

La pequeña Diana entendió las intenciones de Drágora y se puso a hervir de rabia.

—¡No lo hagáis! —coreaba junto a su hermano, desesperada.

Pausa:

Un momento, perdonad que interrumpa la narración, pero creo que es importante que os aclare algo. No es verdad, no todos los niños son buenos, ni valientes, ni extraordinarios. Es una verdad terrible, pero es verdad.

Aquellos niños llevaban días sin comer, sin jugar, sin ser libres, sin poder ser niños. Y la oferta de Drágora era tan tentadora... Liberarse de sus miedos. Liberarse de sus miedos para siempre. ¿Realmente podemos juzgarlos? ¿Quién podría resistirse a semejante oferta?

En fin, dicho esto volvamos al laboratorio de Drágora, donde algo no marchaba como se esperaba.

La brugante miró contrariada el indicador de miedo de Oliver. Marcaba cero. Le dio un par de golpecitos por si estaba estropeado, pero el que Oliver no dejase de aplaudir y reír era ya un síntoma de que algo marchaba mal.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó enfadada al ver que los indicadores de miedo subían en vez de bajar—. ¿Por qué diablos no estáis pasando vuestros miedos? —interrogó llena de ira—. ¡He dicho que dejéis salir a vuestros miedos! —Y añadió mirando a Belinda—: Te garantizo que o lo haces o vas directita a una habitación repleta de mariposas que tengo preparada para ti.

El indicador de la niña subió del 84 al 92%. La pobre dejó escapar una silenciosa lágrima, pero nada más. Siguió resistiendo llena de rabia. Drágora empezaba a encolerizarse de veras.

—¡Marcel! ¡Tú y tu miedo al olor de pies vais a ser los primeros en cooperar! —dijo con determinación la bruja, y mirando a uno de los trolburones que aguardaban en el fondo de la sala—: ¡Tú! Ven aquí y quítate el zapato.

El trolburón se acercó hasta el pobre Marcel e hizo lo que se le pedía. El marcador del pobre niño subió al 98% mientras emitía un apagado gemido de puro espanto. Pero ni siquiera con esto se vio ningún cambio en el marcador de Oliver.

Por su parte, el pequeño pelirrojo se concentraba con los labios apretados y cara de dolor. Su marcador estaba al 100% desde hacía un buen rato. Victor se fijó bien en la cara de aquel niño. Sabía que lo había visto antes y ahora recordó dónde. Era el hermano enfermo de Dominic Stanopoulos, el niño de las estampas de animales. Tenía un aspecto aún más demacrado que en el sueño, pero era él, estaba seguro.

Otra pausa:

Un momento. Creo, que antes no os dije algo importante. Es cierto que no todos los niños son buenos, ni valientes, ni extraordinarios. Pero hay algo más cierto aún, lo extraordinario, lo bello, lo puro, está en los niños. En la mayoría de ellos.

Gran parte de los chiquillos allí sentados no entendían el idioma de Victor y Diana, y aún así sabían perfectamente lo que querían decir. Podían sentir su angustia. Oliver estaba en peligro y los necesitaba. Ni uno solo se rindió. Todos y cada uno de ellos sentía que el pequeño Oliver era uno de los suyos. No podían fallarle y preferían morir a hacerle daño. Aquellos niños eran héroes. Muchos niños lo son. Alguien me dijo una vez que un niño es como un adulto pero con menos prejuicios. Es cierto, a aquellos niños poco les importaba si Oliver era español o inglés, si era blanco o negro, si era rico o pobre. Oliver era un niño y para ellos fue suficiente.

La desesperación de Drágora iba en aumento. Los miedos lejos de crecer iban disminuyendo dijese lo que dijese y amenazase con lo que amenazase. Más de tres trolburones se habían descalzado frente a Marcel sin conseguir el menor efecto. Los niños empezaban a estar hartos de tener miedo y, sencillamente, sentían más rabia que miedo. El extractor empezó a humear. No estaba preparado para soportar rabia.

Poli, Tifón, las hadas, Victor y Diana no cesaban de alentar a aquellos valientes críos que a cada instante ganaban terreno en la batalla. Debido al efecto de la rabia, el extractor temblaba y varios de los cables comenzaron a soltarse. Los niños, envalentonados, resistían cada vez con más fuerza. Mientras, Drágora corría nerviosa de un lado para otro tratando de arreglar los distintos desperfectos.

Aprovechando el desconcierto, los duendes y las hadas levantaron como pudieron la pesada celda, y Victor y Diana escaparon arrastrándose por el hueco creado. Corrieron a liberar a Oliver. Llegaron junto al pequeño y consiguieron soltar las correas que lo mantenían en la silla. Pero el cascabel del pequeño se quedó enganchado con uno de los cables del casco que empezaba a temblar violentamente. Victor, desesperado, tiró con toda su fuerza y consiguió romper la cinta justo a tiempo.

¡¡Bruum!! Toda la sala tronó mientras el casco-extractor estallaba en cien pedazos.

La brugante, abrumada, observó la escena presa de la impotencia. Había puesto tantas esperanzas en aquel invento que no podía soportar verlo destruido. Desolada, comenzó a llorar mientras trataba de reunir los restos del malvado artilugio.

Los niños robados, mientras tanto, comenzaron a liberarse de sus asientos con la ayuda de Victor y Diana. Una vez libres, aullaban y se lanzaban a perseguir a los cuervos y los trolburones, que trataban de escapar asustados. Tifón, envalentonado y riendo de la emoción, les arrojaba toda suerte de objetos que encontraban a su alrededor, mientras las hadas reían entusiasmadas.

Fue entonces cuando el pequeño Oliver recuperó su cascabelito, que había rodado bajo una silla cercana. El pequeño aprovechó el caos reinante para acercarse hasta la llorosa Brugante, que yacía rendida junto a los restos del aparato.

Oliver levantó la abatida cara de la bruja. Vio sus lágrimas y la abrazó con fuerza. La bruja no paró de llorar.

¡Tlin, Tlin, Tlin!, hizo sonar el niño mostrando su tesoro a Drágora. La bruja no pudo por menos que emitir una triste sonrisa ante aquel niño que le había arruinado la vida. Oliver percibió esa sonrisa como un triunfo, y tomando una de las enormes manos de la bruja, depositó su cascabel en ella.
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—¿Qué es esto? —preguntó la brugante contrariada—. ¿Qué diablos hace? —carraspeó sin comprender nada.

—Es, es, es un regalo… —se atrevió a decir Poli, que se había acercado a la escena.

—¿Un regalo? ¿Un regalo para mí? —preguntó incrédula la bruja—. ¡¡Un regalo para mí!! 
—repitió en un admirado susurro.

Un crujido seco brotó del pecho de la brugante. Algo muy dentro de sus entrañas se rompió y el hielo de su corazón empezó a derretirse. Un prodigioso espectáculo se apoderó de la sala. Luces de todos los colores brotaban del interior de la brugante, que comenzó a sufrir unas extrañas sacudidas. Drágora comenzó a menguar y a menguar.

Niños, cuervos, hadas, duendes y todos los presentes se detuvieron. No podían apenas dar crédito a lo que sus ojos veían. Nadie era capaz de hacer ni el más mínimo movimiento, completamente absortos en la visión de la bruja.

No fue necesario más de un minuto para que la metamorfosis se completara. Allí, en mitad de la sala, a la vista de todos, la brugante volvía a ser una niña de ocho años. Una pequeña niña de mirada inocente, vestida con un gigantesco traje negro, al que ella misma miraba extrañada.


Capítulo 21

Amanece en Manchester

—¡Arriba dormilones! —saludó Papá sonriente, entrando por la puerta de la habitación—. ¡Hace un día precioso! —y corrió la cortina del dormitorio, dejando ver una preciosa mañana de verano inglés.

—¡Oliver, estamos a salvo! —gritó Diana sobresaltada brincando a la camita de su hermano, que la abrazó dulcemente mientras se desperezaba.

—¡Hemos vuelto! —exclamó Victor al unísono, reuniéndose con sus hermanos. Papá contempló atónito y divertido la escena. Normalmente tenía que pelear un buen rato antes de conseguir sacar a los niños de la cama.

—¡A desayunar! —llamó Mamá desde el piso de abajo.

Papá tomó a Oliver y ayudó a los niños a arreglarse mientras estos, muy excitados, comenzaron un atropellado relato de su aventura. En unos minutos bajaban a reunirse con su madre.

—Bueno, bueno —consiguió intercalar papá tratando de imponer orden—, estoy seguro de que ha sido un sueño fantástico.

—¡No ha sido un sueño! —protestó Diana.

—¿Cómo íbamos a tener los dos exactamente el mismo sueño? —añadió Victor enfadado ante la incredulidad de su padre.

Mamá esperaba ya sirviendo el zumo de naranja y untando tostadas de mantequilla a toda velocidad. Los niños la asaltaron nerviosos repitiendo toda clase de detalles de su magnífica aventura.

—¡Tienes que creernos, Mamá! —suplicó Victor.

—Os creo, tesoro, os creo —contestó Mamá tratando de serenarlos. Victor la miró con recelo. No los creía en absoluto. Papá se sentó a desayunar con el periódico de la mañana. Victor abrió los ojos con sorpresa al ver la noticia de portada.

«Catorce niños despiertan simultáneamente del coma en distintos hospitales europeos»

—¡Lo ves! —exclamó exaltado—. Ahí está, son los niños que tenía Drágora. Es fácil perderse por los túneles de los sueños. ¡Por eso pudo atraparlos!

Papá lo miró preocupado. Quizás habían tenido demasiados cambios últimamente.

—Uno de los niños es hermano de un niño de nuestro cole —añadió la cantarina voz de Diana con naturalidad, mientras daba un sorbo a su zumo.

Papá la miró sorprendido.

—Es cierto. Uno de los niños es del barrio 
—constató mientras leía más a fondo la noticia—. ¿Cómo lo sabías, Diana?

Mamá miró el reloj y los apuró a darse prisa ajena a la curiosidad. Papá dio un último sorbo a su café.

—Bueno, quiero llegar con tiempo para poder hablar con tu maestra sobre esa niña que te mordió —dijo mirando a Victor.

—Papá —contestó Victor más calmado—, Sarah Walker no es mala. Es solo que está hambrienta—. Su padre lo miró perplejo ante el repentino cambio de actitud. Al poco, todos salían por la puerta camino al coche.

Aquel día, los hermanos Ventura lo pasaron de fábula en la escuela. En el recreo Victor le ofreció a Sarah la mitad de su merienda y ella, agradecida, le enseñó un escondite secreto donde había ido guardando distintos tesoros. Incluido un silbato roto, una piedra con forma de perro y un trocito de cuerda. Diana, por su parte, aprendió a usar el patín con la ayuda de Jimmy, y resultó que se le daba realmente bien.

Dominic no vino a clase y la maestra les explicó a todos que era un día muy importante para él. Su hermano había salido del coma y toda la familia estaba junta celebrándolo.

Por la tarde, Sarah y Jimmy fueron a jugar a casa y todos lo pasaron fenomenal. Papá y Mamá se sorprendieron al ver que los dos hermanos ya comenzaban a chapurrear sus primeras frases en inglés.

Llegó la noche y los niños se pusieron los pijamas y se cepillaron los dientes, completamente ajenos a que un reino entero los esperaba con impaciencia.


Capítulo 22

Un sueño de Gadeón

La isla entera brillaba engalanada para la ocasión. Cada habitante, cada árbol, cada rincón destilaban aroma a celebración.

El sendero principal de Isla Z se hallaba flanqueado a ambos lados por un sinfín de duendes, elfos y demás lugareños de la isla, presas de la excitación ante la llegada de sus héroes. Incluso las sirenas habían dejado atrás su vanidad y, con gran alegría, ondeaban banderas con las imágenes de los niños.

Bajo una carpa adornada con multitud de flores para la ocasión, la reina Gada y el rey Daneón esperaban sonrientes.

De repente, la nueva y ampliada puerta del árbol 103 se abrió, y la isla entera tronó en vítores de aclamación para recibir a nuestros protagonistas.

Uno a uno, el grupo fue saliendo del árbol. La preciosa Diana vestía un maravilloso vestidito de gasa, moteado de pequeñas puntas doradas. Su pelo estaba coronado con una guirnalda de brillantes estrellas. A su lado, Victor y Oliver llevaban elegantes trajes de terciopelo al estilo de los elfos, y sonreían y saludaban con orgullo. Los dos duendes también vestían de gala. Poli iba en tono conservador, pero Tifón no había escatimado a la hora de mezclar todos los colores del arco iris en su llamativa indumentaria. Ambos sonrieron a los niños, que se encontraban abrumados ante semejante recibimiento.

La totalidad del grupo, escoltado por la guardia real, comenzó su avance hacia la carpa. Decenas de hadas palmas esparciendo pétalos de flores precedían el cortejo. Toda Isla Z quería felicitarlos. Incluso la ardilla de cola roja lloró de la emoción cuando estrechó con sentimiento la mano de sus compañeros.

—¡Que sepáis que a partir de ahora os considero colosales! ¡Colosales! —lloraba excitada.

Tifón miró a Poli con su habitual cara de interrogación:

—Colosales es su apellido. Quiere decir que ahora somos de su familia —musitó la rana con sentimiento.

—¡Oh! —contestó el ratón abrumado a la ardilla—. Pues que sepas que yo te considero un Pulgoso. Tan Pulgoso como el mayor de todos. —Tifón estaba muy orgulloso de su apellido y le extrañó que la ardilla no apreciase el honor. Incluso parecía algo molesta. Lo dejó estar, ya que el grupo seguía avanzando.

Por fin llegaron al estrado, y la reina Gada los abrazó y besó efusivamente, tras lo cual se disculpó por la brusquedad con la que los habían devuelto a sus camas el día anterior.

—Espero que lo comprendáis. Volvisteis de las Montañas Negras justo antes de que se cerraran los túneles —explicaba mientras acariciaba los rizos del pequeño Oliver.

—No importa —contestó Victor sonriente—, la verdad es que, desde que Drágora se transformó, todo fue tan rápido que apenas recuerdo un remolino de niebla, el regreso a la isla, el viaje, los túneles…
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—¡Ja, Ja, Ja! —rio Gada encantada—. ¡Fuisteis muy valientes!

El rey interrumpió a su esposa:

—Querida, sé que tenéis muchas cosas de las que hablar, pero la isla entera espera —y señaló al enorme auditorio, que aguardaba expectante.

Baste con que digamos que la reina Gada dio un corto y emocionante discurso. Poli y Tifón fueron condecorados con la insignia dorada. Poli se desmayó, Tifón comió chocolate, Diana rio y lloró cuando los proclamaron príncipes de Isla Z. Oliver zarandeo a Poli, que lejos de quejarse se mostró encantado. Victor se pellizcó con fuerza el brazo izquierdo para asegurarse de que todo aquello era real. Las sirenas cantaron, los elfos bailaron, y por último Gadeón presentó a su nueva ayudante en la elaboración de sueños, la pequeña Drágora, que tímidamente saludó al auditorio.

En voz baja, la reina les explicó que Drágora no recordaba su siniestro pasado. Todavía estaba muy confundida.

También se anunció de que el árbol sabio había comenzado una reforestación de las Montañas Negras ayudado por su inseparable amiga el hada-cuervo, que ya había recobrado su apariencia anterior. Los cuervos habían huido en su mayoría, y poco se sabía del destino de los trolburones.

Los más bellos momentos son difíciles de describir con palabras. Están principalmente formados por sentimientos. Y aquel día hubo muchos, muchos sentimientos, sobre todo de felicidad y regocijo. Sin embargo, la niebla llegó. Siempre llega. La isla, los reyes, las hadas, los duendes, las sirenas y todo lo demás empezaron a difuminarse a gran velocidad, mientras los ecos de los adioses se repetían cada vez más lejanos.

Cuando se dispersó, los niños habían vuelto a sus camas. Nunca se habían sentido tan descansados, felices y sanos. Bueno, si no contamos con el pequeño moratón en el brazo izquierdo con el que amaneció Victor.


Epílogo

Al día siguiente, tras la merienda, los niños Ventura jugaban en el jardín. Diana y Victor corrían alrededor de un árbol blandiendo sus espadas de goma-espuma, y el pequeño Oliver se embadurnaba en el arenero. El suave sol del verano se filtraba entre las hojas acariciadas por el viento. En el árbol empezaban a reunirse los pájaros, que con el atardecer volvían listos para dormir. Pero sobre la escena, arriba, muy arriba, donde el viento es más frío, un oscuro cuervo de alas azuladas volaba en círculos, espiando a nuestros héroes.

Perder a Drágora había sido un duro golpe. Pero ella sólo era una pieza del puzzle. Habían perdido una batalla, pero ganarían la guerra. El auténtico mal pronto se revelaría.

Abajo, poco podían sospechar los niños lo pronto que volverían a la isla de los sueños, los peligros que aún les acechaban, y las aventuras tan maravillosas que les quedaban por vivir.

Pero eso lo contaremos en el siguiente libro. Hasta entonces, seguid soñando…

A Nicolás
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